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des que muestran los efectos de la miseria y el vicio; 
pero esos pobres séres, aún siendo muchos, sólo sou 
un indicio de lo que era )léxico cuando prácticamen
te no existía otro pueblo que el de esa misma clase. 
Si se quiere demarcar el progreso de un pais, debe 
primeramente fijarse el punto ele partida, trazar un 
cur. o y calcular las dificultades bajo las cuales ha te
nido que atraYesar. Pocos países del mundo han 
avanzado tan rápidamente como :México durante el 
pasado tercio de siglo. La maraYillosa mejoría reaH
zada en cada línea de la industria, de la educación 
)T de las conc1kiones Rociológicas del puehlo, es la má~ 
elocuente fra e de encomio, porque aún cuando las 
condiciones de las clases ínfimas de la República pue
dan ser aún míseras, tal como han sido descritas re• 
eientemente por eie1·toR editores ele 1·m'ista ·, ~i11 
embargo, esas condiciones han mejorado notablemen
te en la última década y esa miseria en genernl es 
m:l · aparente que efectiYa, toda ,·ez (]lle los in1liol-, 
'e han amoldado á su vida pec·nliar y no imfre11 c-on 
ella gran privación ó inconvenienc-ia. Eu elloR es don
de el gobierno ha tropezado con la más g1•aye <lificnl
tad para mejorar las comUciones sociológicas ele! 
país. Lama a común del pueblo tiene que Rer impul
sada; lo que admira es que tanto se haya logrado en 
un corto período. Xo es tarea fácil crear una clase 
nwclia en el tl'anscnrso de una sola generación y es
to se l:a efectuado en ::\léxico. Esta clase media sinte
tiza la palabra "i111lu tria." Es el resultante de la 
expresión YiYa <le la modificación lo~rn<la eu la situa
ción industl'ial durante una generación. Es una fase 
en el desarrollo general durante el rcígimen de Diaz, 
Robre la cua 1 mmca l.>fü.;taría llamar la atención. Si 
aquellos que han hecho nn meclio de e peculaC'iún el 
denigrar á M(•xic-o, hubjeRen estudiado ese , ó lo as
pecto del desarrollo de la República, cesarían de for
jar cuadros tan falsos y distantes de la verdad sobre 
]as condiciones en la actualidad existentes en ~lé
xico. 

CAPITULO LV. 
Industria y progreso. 

El éxito general de la prosperidad de todo país 
depende principalmente del progreso de sus indus
trias. Una mirada retrospectiva á la historia de Mé
xico durante el último tercio de centuria, ilustra es
te asunto del modo más claro, inequívoco y admira
ble. El )lcíxico de a;rer y el de hoy no parecen ser los 
mismo países. El verdadero motiYo ele todo el pro
greso hecho durante este período, se encuentra en el 
,i:dmirable desarrollo industrial y comercial del país. 
Rl último debe incluirse en el primero, pues toda la 
importancia que ha adquirido durante los últimos 
Yeinte años, <lepemle exclusivamente de éste. 

El año de 1 76, cuando asumió el General Díaz 
JH'OYisionalmente la presidencia de la República~ el 
país se encontralm apartado de toda participación 
en los a untos u.el resto del mundo. á causa de su in
c-ompetencia manifiesta para arreglar los suyos pro
pios. Había sido de tal modo desgarrado por las 
guerras ciYile durante tanto tiempo, que era inca
paz de defenderse contra las exacciones de otros pai
ses, que se amparaban con la excusa del de gobier• 
no <le la República, para ejercer presión por medio 
de la diplomacia. 

Tan bajo habia caído México en el mvel de las na
ciones. que pocas de ellas, excepto los Estados 1Jni• 
do y las grandes naciones de Em·opa: se interesa· 
han por mantener en su territorio agentes consulares 
6 diplomáticos. En otras palabras, estaba poco más 
ó menos que aislado en su posición entre las naciones. 

Los l~stados <le la República y aún los mismol.! 
pueblos y ciudades, se habían puesto barreras unos 
contra otros en forma de impuestos locales, que ten• · 
dían á obstruir el comercio y á impedir el desarrollo 
natural de las actividades de las varias comunida-
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des que componían la nación. Iguales barreras anti
eeonómicas había eolocado la República entre í mis
ma y las nacione ' extranjeras, especialmente ('On 
los }:stados Unidos, su Yecino de mayor influencia. 
Todo e. to tenía por resultado retardar y obstruir el 
de arrollo de las industria del paí , iendo de éstas 
de quienes dependía el progreso del mismo. Es, por 
('On~iguiente, de interés especial eguir el desarrollo 
que )léxico ha logrado durante el último tercio ele 
('enturia y los esfuerzos que ha he<:bo para libertar
se de lal-1 antiguas trabas coloniales, que había ante
riormente in i tido en c·onsenar, ú pesar de qne S<' 
enorgulleC'Ía con llamarse Repúbli<-a y se ja<:taha 
de su principios(, instituciones democráticas, lama
JOr parte de las <"Uales, existían solamente ei-;eritas 
en el papel y en la imaginaeióu del partido liberal. 
Este se oponía, en tiempo de ,Juárez, á ronedar )lí-
xico por medio ele líneas férreas con los Estado• l;ni
do', por temor ele la intenenei(m de su poderoso w
dno del Xorte en lo. asunto: del paí:: pues efectuan
do tal conexión, ·la eapital de )I{ixiC'o uo quedaba sino 
ú do. ó tres días de la frontera del ... Torte. 

Xo pudo tampoeo Yer el partido liberal eómo sP 
podían arbitrar rentas para el ostenimiento de la 
admini traC'ión de las C'iudades, pueblo y Estados, 
si se suprimían las galJelas que entre ellos exh-,tíau. 
También mucho clel partido se oponían á permitfr 
á los extranjero. á wnir á la República en calidad 
de inmigrantes, temiendo que el país fuera itlYadido 
por americanos del nortr, quienes, ron el transcurso 
del tiempo, podían llrgm· ell tanto número y Rer ta 11 

poderosos, hasta Jo~rar ú pronnnciars<' rn fayo1· 11<• 
1a anexión ele )f faico ú lo. ERtaclos Fniclo~, c·omo 
había . uceclido algunos años ante~ en el c·aso de T<>
xa~. 

Pero toda, estaH ideas y toda e~ta polítiC'a han 
c·amhiaclo c·ompletamentr durante la 1n•e:-;ide11eia clrl 
General Diaz, quien desde loR primeroH año~ el<' sn 
administradón, se ha rnanife. tado decididamente á 
favor de] desarrollo de las industria~ del país eu 

•')L\uo~.t" Cu., uno 1n: Oox A1.n1::11To FEn,T.:11. 
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toda direcciones y por todos los medios posible8. 
Siempre, en toda oc:asión, ha alentado á los que han 
manifestado deseo honrado ele fomentar la~ indus
trias y de adelantar los intereses del país. Millones 
de pesos han sido gastado por el Gobierno mexica
no en snbveneiones para el establecimiento de indus
trias nuevas dentro de las frontera de la Repúbli
<'a; .v á c:e11tenare1-1 de empre, as nuevas . e les ha con
cedido exención de impuesto por derto período de 
tiempo. Como resultado ele todo esto, las indu. trias 
de )I{•xi<:o han comenzado á a muir Ufül importancia 
tal, que garantiza la esperanza ele que ~erán, en un 
futuro próximo, tan aC'tiva, como lo requieren la vas
ta rxtensión del país -y el número ele su poblaeión. 

Para comprender la situación actual ele las indus
t1·ias ele )léxko, es absolutamente indispensable sa
ber á <'nán hajo nivel habían llegado todas las acti
YiclaclPs indm,tria les ele la Hepú hlira <:uando asumió 
la presiden<"ia rl General Díaz en 1, íG; pues el cami
no rec·orrido solamente puede apreciar. e abiendo 
C'uál fu(> el punto de partida ~· tuáles han sido la. cli
fkultacle:;, que han trnido que wnC'erse en un e pario 
de tiempo claclo; y si se conoee bien el punto de par
tida, y sr toma dehidauwnte en comüclerarión, al 
igual que las clifü·ultades que Re han tenido que ven
C"er, el juicio imparcial no puede ser otro, sino el de 
qne )Iéxiro ha aclehmtaclo muchísimo en la , enda 
del dei,.arrollo de ]a industria nacional. 

Los pocos bancos que poseía )Iéxko en 1876 es
taban prártic:unente medio quebrados; y mantenían 
tal temor de la:-; constantes revoluC'iones que pertur
baban el pais r de la roudirión de semi-anarquía 
1n•eya le<:iente, que era casi impmühle obtener dinero 
<le ninguno de ellos para ningnna empl'esa inclus
tric1l, y murho menos para una ele naturaleza <·omer
cial. Esi.e ef-itado ele C'Osas continuó por algunos año~ 
después que el General Díaz subió al pocle1·; pues el 
~en1imieuto de de. eonfianza es muv difícil borrar 
en un pueh1') 6 en nna nación. Efectiv1men ~e, hr..y 
aún miles Út• inC..ivi ln'Js en México b')y, que 1 o pien-
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san en confiar su dine1·0 á un banco, aunque tengan 
muchos cientos de pesos en efectiYo que guardar. 

El año de 1 97 habían 10 bancos autorizado en 
lléxico, con 1m C'apital de poco más de 146 millones 
de pesos; y el año pasado había en la República :34: 
hancos autorizados, c·ou un capital de lllÍHi de 7:i(; 
millones. Tenemos, pues, que el aumente, en bancos 
autorizados durante ese tiempo, fué de 240 por cien
to, y el aumento del capital de dichos bantos de 417 
por ciento. 

El comercio del país nos tuenta la lJlÜ,ma histo
ria. El año de 1876 la, eA1)ortaciones de l\Iéxico lle
garon, en número redondo. , á 37 millones, mien
tras que las importaciones fueron de 27 millones 
de pesos. En 1909 las exportaciones habían aumen
tado á ~:n millones, ó ,·ea un aumento de 7:51 por cien
to, )' las irnportaeione. á 13H millones, ó sea un au
mento de 117 por tiento. Los presupue. tos del Gobier
no para lo. gastos de su administración, para sub
venciones y para otros uso , muestran i~ual aumen
to. El presupuesto de 1 76 fué de 25 millonrs de pe
sos solamente. en números r edondos, niifutras que 
·en 1809 llegó ú !)8 millones, ó sea 1m aumento de 292 
por dento. Estos son aumen1os enormeR, po:ühle · so
lamente en un paí. sin explotar como )fé>xico, ) que 
había sido retrasado en la carrera del p1·ogreso mo
derno por condiciones interiore especia les, debidas 
á métodos anticuados de gobierno y á las luchas ci
viles que habían tenido lugar dentro ele sus fronte
ras durante más de medio 'iglo, ante de que logra
ra establecerse la paz, que es la que ha proporcionado 
oportunidad para el desarrollo nacional. 

Pero ha~· otro punto ele Yista en este a¡.;unto q11e 
muestra también el gran desarrollo del país por la 
Renda de la pro~peridad nacional. Es el aprecio que 
en el exterior Re tiene hoy por )[é>xko, ." sobre todo, 
el rrédito que ha acl(]uirido en el mundo de los C'api
talistas. Cuando el General Diaz tomó las rie1hlas 
del poder en 1876, tuvo que pagar el doce por dento 
anual por el poco dinero que obtuvo para cubrir ne-
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cesidades imperiosas del Gobierno. Pero ni aún á es
te alto interés, estaban dispuei,,to lo, bam.:vs ele Eu
ropa á prestar c·antidacles grande. de diuero á la 
entonees inestable Repúhliea. 

Desde aqueJJm, peno ·os tiempos para hoy, Ja ma
yor parte de la cleucla públka de )Ié>xico ha siclo (·on
solidada bajo la base ele tuatro por tiento al afio. 
Esto signifü·a un doscientos por ciento de aumento 
en la confianza púhlic·a baria )!éxito de los mercados 
monetarios del mun'lo. Ahora, cualquier empréstito 
que el país de ee obtener, es cubierto inmecliatameu
te á un interés muy bajo. En otrns palabras, el país 
que hace un tercio de siglo, era Ja desesperaeión del 
mundo finaneiero, goza hoy de ]a mayor confianza y 
crédito en todos loi:; mercados monetarios de los Es
tados Unido y de Europa. )léxico ha clE!jado u pa
sado muerto y enterrado, y no se preotupa ya ni de 
ha('erle las exequias. 

Todo el mundo <'iYiJizado ha despertado ~·a al 
hec·ho ele que )I{>xito se lm (•OfüJUh,taclo un ¡me ·to en• 
tre las nadones prog-resh,tas y que rápidamente des
arrollan sus incln:--trias, y todos los países están hoy · 
ansiosos ele estre('har sus relac-ioues ton rl. El resul
tado de esto es, que la HepúbliC'a ha log-rado hac•p1• 
tratados l'Omereia]e~ Yentajosos <·on las naciones c-o
mercia]es más adrlantadas de] mmHlo. (lile ahora se 
apresuran á enYiar á Ja antigua tierra de los )foC'• 
tezumas, sus mejores cliplomátkos y agentes consu
lares. ~Jsto:-; representantes son para ha ter negocios; 
y el uegoeio es atender los intereses de lo:-; diferen -
te~ pah-,es, siendo de {>stos, poi· c·i<>1•to, 110 <>l de menor 
importaneia, el de asegurarse cada eual la parte ma
yor posible del c·onwrc·io dE>l país. 

Esto está en gran c·ontra:-;tc> c·on in~ <·0111lic-ionrs 
que prentled:m en la HepúhJi<-a pi afio el(, 18i<i, c-uan
clo el diplomúti<'o mús importante qne entonc·es rc
siclía en l\1(,xko. orupalia sus energías en creari,;;e 
un nombre imranclo ayaute negoc-iacione~ ele natura
leza más ó menos obscura, en perjuicio ele los Ycrda
deros intereses de su propio país, (]He dejaba entera- . 
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mente abandonados . .Ahora las naciones _1.1rogresis
tas de Europa, comprenden que deben enviar sus 
mejores representantes á México; pues la creciente 
importancia del país a í lo requiere. 

El aumento de la red ferroviaria de la Repúbli
ca durante la administración del General Díaz, au
mento principalmente debido al decidido apoyo y al 
estímulo dados por el Gobierno á los promotores y 
contratistas de ferrocarriles, muestra, quizá mejor 
que cualquier otro ramo ele su progreso, el admirable 
desarrollo que ha tenido lugar en México durante el 
último tercio de centuria. El año ele 1876 no habían 
en la República más que dos líneas de fenocarriles, 
comprendiendo l)Or todo 578 kilómetro.~. Al :finalizar 
el último año fiscal, babfan en )!éxito 78 líueas y ra
males de ferrocarril, con una extensión total de 
~4,160 kilómetl'os, esto es, un aumento en el númel'o 
de líneas de 3,800 por ciento, y en extensión de 3,0R7 
por ciento. Estos son números que sorprenden, y cons
tituyen la mejor refutación á aquellos escritores que 
vienen apresuradamente á México, permanecen unos 
pocos (lias ó me ·es aq1ú, regresan á su pais y pu
blican ligeramente ·us impl'esiones aeerca de la Re
pública. 

El cuadro presentado por el impresionista, po
drá ser muy interesante, como ha fücho un escritor 
francés; pe1·0 la. relaciones del impresionista no me
recen mucho Cl'éclito, por ]a misma razón de que e::;; 
impresionista ; lo cual implica que es el polo opuesto 
del investigador, que se dedica á estudiar con calma 
y paci{)ncia las ·eamms, las condieiones y los resul
tados de toc1o lo que Yé. Desgraciadamente, los im
presionista~ anclan <l<'~a ta dos en )frxico, y son tan 
numerosos y tan per::;;istentes, y se han puesto tan
to en eYidenC'in, que ton frecuencia han ahogado la 
voz ele protesta del escritor sensato, que ha estudia
do al paíR á fondo, y comprende todo el progreso que 
ha hecho, á pesar de innumerables y desalentadoras 
el ificu 1 ta des. 

Salón de Monolitos. Capilla Antigua, TeoUhuacáu, 

Coatliquc, ll atlre del d ios do In Guerra. l•:1 Tndio Triste. 
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